
“VI SU GLORIA” 

 

Base bíblica: Juan 1:14; Mateo 16:24-17:1-9; 

1ª Tesalonicenses 4:13-18 

 

Introducción: 

 

La gloria de Cristo el Señor cantaré, pues llena mi vida de gozo y 

de paz; callar los favores que de él alcancé, mi labio no puede 

jamás…. Es todo bondad para mí, con él nada puedo desear, pues 

todos mis altos deseos aquí, tan solo él los puede llenar. Creo la 

estrofa de este himno, de alguna manera interpreta al escritor 

sagrado Juan cuando dice: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y 

habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 

unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” Juan 1:14; 

Posteriormente escribe: “Lo que hemos visto y oído, eso os 

anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión 

con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el 

Padre, y con su Hijo Jesucristo.  Estas cosas os escribimos, 

para que vuestro gozo sea cumplido.  Este es el mensaje que 

hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay 

ningunas tinieblas en él. Si decimos que tenemos comunión 

con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la 

verdad; pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 

comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo 

nos limpia de todo pecado” 1ª Juan 1:3-7 

Es impresionante lo que uno descubre cuando empieza a 

profundizar sobre la vida y ministerio de Jesús, detrás de cada 

palabra, frase, oración, gesto, mirada, hay una enseñanza 

profunda, una intención espiritual, por eso Juan dice: “y vimos 

su gloria, gloria como del unigénito del Padre”. Nadie nos lo 

contó, fuimos testigos de primera mano, testigos oculares. El 

domingo pasado les decía que Juan escribe su evangelio 

pensando en la iglesia, para que la iglesia le pueda reconocer 

como tal en toda su dimensión de Dios, para que la iglesia sea re-

evangelizada y no pierda su norte, para que nos reencontremos y 

re-encantarnos con el Cristo de las escrituras. Más adelante dice: 

“Hemos hallado al Mesías”. Sin el Mesías puede haber religión; 

pero no hay salvación. ¿Se acuerda cuando predique que para 

encontrar mi verdadera identidad, debo encontrarme con el 

Mesías Cristo? Es Jesús el único que puede sacar a la iglesia de 

su estado de pasividad, no son mis mensajes, ni la elocuencia de 

ellos, es Jesús; pero tengo que saber quien es Jesús realmente. Se 

necesita una relación con Jesús 

Miremos el siguiente pasaje y vamos a descubrir cosas tremendas 

Mateo 16:21-28, la pregunta es ¿Qué quiso decir el Señor cuando 

dice?:“De cierto os digo que hay algunos de los que están 

aquí, que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al 

Hijo del Hombre viniendo en su reino” Siendo objetivos, todos 

quienes escucharon éstas palabras murieron, porque aún hasta 

hoy Cristo no ha regresado a la tierra. La respuesta la vemos en 

el pasaje siguiente Mateo 17:1-9 

 

I.- LA GLORIA DE DIOS REVELADA POR MEDIO DE 

CRISTO 

 

En el monte de la transfiguración  se ve una escena reveladora. 

Los rayos de gloria se filtraron a través del velo de esa carne. 

 

1.- Cuando Jesús le dijo  que hay algunos que no gustarían la 

muerte en Mateo 16:28, se refiere a esta escena. Solo tres de 

ellos tuvieron este privilegio de verlo en su glorificación como 

un adelanto de la glorificación después de su muerte. Era una 

sinopsis de lo que habrá de venir, era como mostrarles el final del 

proyecto en cuanto a su ministerio 

 

2.- Esta gloria revelada a los hombres tenía un costo muy grande: 

El odio, rechazo, maltrato y finalmente la muerte de nuestro 

Señor Jesucristo. El Señor, según escribe Juan 12:27-33 “Ahora 

está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta 

hora? Mas para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica 

tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: Lo he 

glorificado, y lo glorificaré otra vez.  Y la multitud que estaba 

allí, y había oído la voz, decía que había sido un trueno. 



Otros decían: Un ángel le ha hablado. Respondió Jesús y 

dijo: No ha venido esta voz por causa mía, sino por causa de 

vosotros.  Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe 

de este mundo será echado fuera.  Y yo, si fuere levantado de 

la tierra, a todos atraeré a mí mismo.  Y decía esto dando a 

entender de qué muerte iba a morir”. Lucas señala que orando 

su rostro resplandeció, se transformó, vale decir que cuando 

satanás ataca,  través de la oración Jesús siempre lo venció, la 

oración vence a satanás, gloria a Dios. 

 

3.- Pedro quiso impedir que Cristo entrara a Jerusalén porque allí 

la cabeza del Señor ya tenía precio Mateo 16:21-23 

 

4.- En medio de la oración aparecen dos tremendos personajes 

del AT. Que hablaban con Jesús sobre que era conveniente entrar 

en Jerusalén y morir por los pecados de la humanidad: “Y he 

aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés 

y Elías;  quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban 

de su partida, que iba Jesús a cumplir en Jerusalén” Lucas 

9:30-31. Rodeados de gloria, significa siendo vistos en gloria. 

En el fondo la idea era mostrar una sinopsis de la glorificación 

final 

 

5.- Lo maravilloso de todo esto, es que el entrar en Jerusalén: no 

solo Jesús iba a gustar la muerte, sino que también iba a 

resucitar, iba ascender a los cielos con la promesa de volver. 

Maranatta; Cristo vuelve, Cristo regresará a buscar a su iglesia. 

 

6.- Es curioso que los mismos discípulos que Jesús llevó al 

monte para orar y ver su transfiguración, fueron los mismos que 

llevó al huerto del Getsemaní, donde vieron la máxima expresión 

de agonía del Señor 

 

 

 

 

II.- LO QUE REVELA LA PRESENCIA DE MOISÉS Y 

ELIAS: 

 

1.-Sabemos al leer las sagradas escrituras que, Moisés representa 

la ley, Elías representa las profecías y Jesús representa la Gracia. 

Dios lo ratifica al hacer sentir su presencia por medio de la nube 

y traspasa a su hijo esa presencia en la tierra, por eso dice: “Este 

en mi hijo amado a Él oíd”, Y alzando ellos los ojos, a nadie 

vieron sino a Jesús solo” Mateo 17:5b y 8. Desde la nube se 

revela el gran misterio del evangelio: Este en mi hijo amado a él 

oíd. 

 

2.- Pero hay otra enseñanza más con la presencia de estos dos 

personajes que nos dejan una gran enseñanza, porque representan 

dos acontecimientos que ocurrirán, cuando Jesús regrese a la 

tierra. Leamos primero 1Tesalinicenses 4:13-18 “Tampoco 

queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que 

duermen, para que no os entristezcáis como los otros que no 

tienen esperanza.  Porque si creemos que Jesús murió y 

resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que 

durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en palabra del 

Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado 

hasta la venida del Señor, no precederemos a los que 

durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando, con 

voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del 

cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego 

nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 

arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al 

Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por 

tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras” 

 

2.1. Los muertos en Cristo resucitarán primero: Moisés 

representa de alguna manera la resurrección de los muertos, 

porque la muerte de Moisés fue bien especial “Y murió allí 

Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme al 

dicho de Jehová.  Y lo enterró en el valle, en la tierra de 



Moab, enfrente de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de su 

sepultura hasta hoy” Deuteronomio 34:5-6 

 

2.2. Los que estén o estemos vivos, seremos arrebatados y 

transformados: Elías de alguna manera representa ese 

arrebatamiento, porque su partida de este mundo fue con 

característica muy especiales “Y aconteció que yendo ellos y 

hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego 

apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino” 

 2ª Reyes 2:11 

 

2.3. Imagínense la maravillosa escena, la sinopsis que Dios le 

muestra a los tres discípulos respaldada por gracia de nuestro 

Señor Jesucristo: los muertos en Cristo resucitando y los que 

estén o estemos vivos siendo arrebatados. Por esos Pablo dice al 

final  dice: “Seremos arrebatados juntamente con ellos en las 

nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos 

siempre con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los otros 

con estas palabras” 

 

III.- LA TRANSFIGURACIÓN DE CRISTO REVELA LA 

ETERNIDAD: 

 

1.- Si le hemos hecho caso a la voz de Dios y hemos oído el 

mensaje de salvación, cuando Cristo regrese, nos resucitará o nos 

arrebatará y estaremos siempre con el Señor. El cielo consiste en 

estar con él, ya nada nos podrá separar de su amor, le 

contemplaremos tal como él es y pasaremos la eternidad con él 

 

2.- Hermanos y hermanas, el último y gran acontecimiento que 

va a ocurrir, es el regreso de Cristo a buscar a su iglesia y a todos 

quienes amen su venida para pasar la eternidad con él, “He 

peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado 

la fe.  Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 

la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a 

mí, sino también a todos los que aman su venida” 2ª Timoteo 

4:8. No es la corona lo más importante, sino que el estar para 

siempre con el Señor. 

Por eso celebramos la santa cena, porque con ella anunciamos su 

regreso a la tierra. Termino con este pasaje de Pedro, el mismo 

Pedro que estuvo en el monte de la transfiguración y en la agonía 

del Getsemaní:  

“También yo procuraré con diligencia que después de mi 

partida vosotros podáis en todo momento tener memoria de 

estas cosas. Porque no os hemos dado a conocer el poder y la 

venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas 

artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios 

ojos su majestad. Pues cuando él recibió de Dios Padre honra 

y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que 

decía: “Este es mi Hijo amado, en el cual tengo 

complacencia”. Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, 

cuando estábamos con él en el monte santo. Tenemos 

también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien 

en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar 

oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana 

salga en vuestros corazones; entendiendo primero esto, que 

ninguna profecía de la Escritura es de interpretación 

privada, porque nunca la profecía fue traída por voluntad 

humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 

siendo inspirados por el Espíritu Santo” 2ª Pedro 1:16-21 

Por eso creemos en el regreso de Cristo, ahora de usted depende 

donde va a pasar la eternidad. Dios nos bendiga, Amén 

Pastor Edgardo Salamanca Mancilla 
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